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El grito callado de Echave Orio
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rnasailino (como en el desaparecido San Se­
bastión del Airar del Perdón, en la Catedral

de México). además de rescltar la individua­

lidad de los personajes (el San ¡paria tÚ

Loyo!4 en la sacrisóa de la iglesia de La Com­

pañía de Guanajuaro). La calidad pictórica

"y la intención expresiva" de estos lienws

--concluye el historiador- "senraron las

bases de la fortuna crítica de Echave Orio".

En algunas de esas composiciones. el

investigador cree advertir "el grito callado.

reprimido. ahogado de un individuo. antes

que arrisra. ser humano". riro contenido

ante la institución eclesi ti . que un siglo
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co--, sino que recrea ampliamente (aunque

sin romar en cuenta trabajos contemporá­

neos al suyo) e! panorama cultural de toda

esa primera época virreinal.

El estudio aborda, al igual que e! trabajo

anterior, e! papel desempañado por la Iglesia

como rectora (gracias al Concilio de Trento) de

las manifesraciones artísticas sacras y el de los

gremios en la formación de los futuros artífices.
A la primera le dedica especial atención a través

de la busqueda de una mejor comprensión de

la política de las imágenes en la que estuvieron

inmersos los arristas de! siglo XVI. Tampoco

olvida mencionar e! ambiente artístico que pre­

dominaba en la capital y, por consiguiente, la

relación que tuvo Echave Orio con los pintores

que le antecedieron, así como con sus con­

temporáneos.

Un aspecto que, quizás, se debió haber

trabajado un poco más es el concerniente al

deslinde de la producción pictórica de Echave

Orio respecto a la de sus hijos Balrasar y Ml­
nue! de Echave Ibía, además de la de su niero

Echave y Rioja. Al respecto, lamento también

que e! auror no haya rornado en cuenra investi­

gaciones paralelas a la suya, como la que desde

tiempo atrás se viene realizando en El Cole­

gio de Michoacán sobre Los Echave, una¡ami­

tia de artistas de la Nueva España.
Una segunda parre, dedicada al tiempo

artístico, analiza la producción de! pinror vas­

congado: examina rigutosamente tanto las

propuestas iconográficas e iconológicas como

las soluciones plásticas que, pese a estar mar­

cadas por la ideología contrarreformista, nos

muestran la autonomía de su i~genio.

La buena crítica de arre -señala e! poeta
francés Claude Roy-, "la crítica verdadera­

mente penetrante, es aquella que penetra, en

efecto, las obras". Y José Guadalupe lo logró

captando la intención expresiva de ciertos

fragmentos de la totalidad pictórica.
De los géneros trabajados por Echave

Orio, e! investigador destaca los desnudos
y retratos; abunda en su consideración se­

ñalando la "osadía" de! artista al pretender

"ir más allá" exaltando la belleza de! cuerpo
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C
onvocados por la afortunada labor edi­

rorial que viene realizando e! Instituro

de Investigaciones Estéticas de la UNAM,

recientemente fue presenrado "en sociedad"

(como diría, don Luis GonzáIez y Gonzá­

lez), e! libro dedicado al pintor novohispano

Baltasar de Echave Orio. El estudio, fruto

pósrumo de la investigación realizada por

José Guadalupe Victoria, es claro ejemplo

de dos merodologías paralelas que, a veces,

resultan contrarias peto que siempre, al final,

se complementan: la historia de! arte tradi­

cional y la sociología de! arte.

Es decir, por un lado nos encontramos

con la histona de! arte sustentada en el es­

rudio de las fuentes, la correcta atribución

de aurores, obras y temas, además de la pre­

cisa datación de las mismas, y por e! otro,

con e! análisis de! permanente diálogo entre

la sociedad, sus costumbres, su economía y su

arre, analizando --como recomendaba Da­

mián Bayón- "casos únicos para comparar­

los incansablemente los unos con los otros, y

de ahí tratar de obtener una nueva luz".

Ellibro que comentamos tiene como

indudable antecedente e! volumen que e!

propio investigador dedicó a la Pintura y

sociedad en Nueva España, siglo XVI (UNAM,

1986). En e! de reciente aparición, Un pintor
en su tiempo: Baltasar de Echave Orio, siguien­

do los pasos de! maestro Bayón, e! autor

pretendió internarse en las palltas estable­

cidas por la sociología de! arre, a fin de enri­

quecer y corregir los diversos puntos de vis­

ta que,~o largo de! tiempo, se han vertido

en torno a Echave Orio y su obra. En e! inten­

to de llevar a cabo un estudio "distinto... de

los que estamos acostumbrados a ver en e!

medio mexicano", se vale de disciplinas afi­
nes (como la literatura) para fundamentar su

tesis y así lograr un acercamiento novedoso

a la pintura novohispana.

En la primera parte del texto, contem­

plada como tiempo hist6rico por e! auror,

éste no sólo intenta profundizar en e! estu­

dio de la sociedad mexicana de! siglo XVI y

de un lugar preciso -la Ciudad de Méxi-
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